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este nombre; la vida de S. Ignacio, y la historia del co
razon del hombre degradado por el pecado mortal y rege
nerado por la religion y la virtud en el claustro de la Pro
fesa , ofrecen dos galerías que en nada ceden al claustro 
de Santa María la Nueva de Florencia, y al campo santo 
de Pis.a. !\le aventuro tal vez demasiado diciendo que Ca
brera solo, en estos dos claustros, vale lo que todos los 
artistas juntos que han pintado las dos magnificas galerías 
italianas. Cabrera tiene los contornos del Corregio, lo ani
mado del Dominiquino, y lo patético de Murillo. Sus epi
sodios, como los ángeles, etc., son de una beldad rara. En 
mi concepto es un gran pintor. Fué además arquitecto y 
escultor en madera; en fin, el Miguel Angelo de Méjico.• 

Dice el Sr. Orozco y Berra hablando de Cabrera: • Sé 
que existen obras de nuestro artista eu Puebla y en algu
nas otras iglesias: en Méjico las ya citadas en la Profesa y 
en Santo Domingo, varios cuadros en el Museo nacional, 
y un precioso escudo de monja, en lámina de cobre, pe
queño y circular, de la propiedad del Sr. Lic. D. Modesto 
Olaguibel y firmado en i.749 perfectamente acabado y de 
belleza sin igual todas las figuras. Lo que repulan como 
mejor los inteligentes, es lo pintado en la sacristía de la 
iglesia de Tasco, donde se encuentra una vida de la Virgen 
Santísima, distinguiéndose todavía entre aquellos cuadros 
el del Nacimiento, por la contraposicion de luces y la fres
cura del colorido. 

• Cabrera escribió 1m opúsculo dedicado á su protector 
el Sr. Salinas, con el título de e Maravilla americana y 
conjunto de raras maravillas, observadas con la direc
cion de las reglas del arle de la pintura en la prodi-
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giosa imágen ele Nuestra Sra. ele Guadalupe de Méjico. , 
Es un cuaderno en 4°. impreso i. 7!S6 en la imprenta del 
colegio de San lldefonso, de 50 páginas; con la dedica lo -
ria, aprobaciones y licencia al principio, y los pareceres 
de varios pintores al fin, uo foliadas. El motivo de este 
escrito lo dió haber reunido el abad y cabildo de la Cole
giata, el 50 de abril de 17!:ll, á los pintores mas afamados 
de Méjico, para que reconociendo el lienzo de Nuestra 
Sra. de Guadalupe, opinaran si podia ser obra de la indus
tria del hombre : Cabrera fué uno de los que concurrieron 
al exámen, y en su libro se empeña en demostrar que la 
Virgen no está pintada de manera artificial y humana. , 

No se sabe mas acerca de este artista tan fecundo, pues 
casi no hay iglesia de la República que no contenga alguna 
obra de su distinguido pincel, r á pesar del tiempo y de 
las circunstancias en que se pintaron, todavía arrancan un 
voto de aplauso cuando se contempla alguno de sus·cua
dros, donde hay mucho que admirar, ya sea en composi
cion, destreza y colorido. La Academia de bellas artes de 
San Carlos posee ya algunas pinturas del célebre Cabrera, y 
no harán mal nuestros jóvenes que se dedir.an á tan encan
tador arte en dedicarles buenos ralos de estudio. 

Tampoco se sabe la fecha de su muerte, pero vive en 
sus obras que deben ser miradas con respeto y admiracion 
por sus compatriotas. 
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CALDERON (D. FERNANDO), 

POETA DRAMATICO, 

Este es uno de nnestros mt>jores poetas líricos, mas bien 
que dramáticos, pues para haber cnmplido enteramente 
con las obligaciones de estos últimos le faltaban alguna3 
cualidades, como la intencion moral, la filotomía, ó en la 
clase de aquellas que son puramente de recreo, el enredo 
complicado del argumento que supo darles el príncipe de 
los antiguos dramáticos españoles que lleva su mismo 
nombre, ó esos lances imprevistos que cautivan la aten
cion de los espectaticres ó esa exactitud histórica; esto no 
quiere decir que care1.ra enteramente de las dotes dramá
ticas, pues en Ninguna de las tres critica con gracia va
rios defectos del país , y en Ana Bolena hay algo de la 
historia desgraciada de aquella víctima de Enrique VIII; 
algunos tipos de los caballeros de la edad media se hallan 
en sus personajes; pero si aseguramos que en todas ellas 
hay gran copia de poesía lírica, llena de fuego, pasion é 
impetuosidad mas que rasgos y dotes dramáticas. 

Sns padres que nacieron en Zacatecas fueron D. Tomás 
Calderon y D•. :María del Cármen Bellran, ddndo esta 
últill)a a luz a nuestro poeta en Guadalajara el 20 de julio 
de 1809, y allí fué donde concluyó su educacion primaria 
y los estudios para la abogacía, recibiéndose en esa facul
tad en i820. Desde la edad de quince años dió muestras 
de que había nacido poeta, pues componía ya algunos ver
sos y en t 827 se representó en el teatro de Guadalajara su 
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comedia titulada Reina/do y Elvira. Siguió escribiendo 
Ladig. - Zeila ó la Esclava indiana. - Arma.11dina. -
Los políticos del dia. - Ra1niro, conde de Lucena. -
lfigeil'ia. - Hersilia y Virginia, que se representaron en 
t827 a 1856 en los teatros de Zacatecas y Guadalajara. 

Ardiente partidario de las ideas liberales, no solo quiso 
defenderlas con la pluma, sino tambien con la espada 
en el campo del honor, y fué herido en un encuentro 
en l85a. Dos años despues fué desterrado de Zacatecas y 
tuvo que emigrar a Méjico, y entonces empezó á concurrir 
á la academia de literatura de San Juan de Letran, fundada 
por D. José M•. Lacunza. Por este tiempo compuso las 
obras dramáticas siguientes: El Torneo, Ana Bolena. -
Hernian ó la vuelta del Cruzado. - A ninguna de las tres. 
- Esta última es una imilacion de la Marcela de Breton 

' Y en ella se censura al mozalvete, del que hay tantos 
ejemplos en el país que solo viajó pal'a volver charla tan, el 
espíritu de provincialismo, las niñas imbuidas e~ lecturas 
romanticas y patéticas y a las ligeras y coquetas. Sus dra
mas están llenos de rasgos nobles y caballerescos; y de 
calor, movimiento y vida, y nos pintan algunas escenas de 
la edad media. 

El general Torne!, continuo admirador y protector de 
las letras, le permitió volver á su país, aunque lo conside
raba como su ijnemigo en política, diciéndole eo una carta, 
que el genio no tenia eneniigos, y que los talentos debian 
respetarse por las revoluciones. 

Llegando á Zacatecas fué nombrado consecutivamente 
secretario del tribunal superior de justicia, coronel de ar
tillería de la milicia nacional, magistrado, diputado al con-
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greso del Estado , miembro de una de las juntas departa
mentales y secretario del gobierno. 

Sus dramas y su comedia se han popularizado no solo 
en !lléjico, sino en sus Repúblicas hispano-americanas, 
y el nombre del autor del Torneo es aplaudido en esas 
regiones lejanas. De sus composiciones líricas damos la 
preferencia al Sueño del tirano, y el Soldaclo de la líber- • 
tad, ambas bellísimas, aunque de distinto género. La 
América poética publicada en Valparaíso insertó estas dos 
composiciones con otras de Calderon. 

Todavía en la flor de la juventud y cuando prometia 
frutos exquisitos falleció en la ciudad de Ojocaliente el 
i8 de enero de i.81'5, siendo muy sentido de su familia y 
amigos, y de todos los amantes de las letras. 

El Sr. D. Ignacio Cumplido la publicado dos ediciones 
de sus obras con retratos del autor; la primera en i.81'1', 
lleva un prólogo escrito por el Sr. D. :Manuel Payno, y la 
otra eu 18119 con una introduccion debida á la pluma del 

Sr. D. José Joaquin Pesado. 

CAR PI() (D. MANUEL), 

POETA ILUSTRE. 

El Sr. Carpio es una de nuestras notabilidades literarias, 
y su solo nombre una garantía en nuestro país del buen 
gusto, correccion, filosofía y dignidad de sus.obras. Estas se· 
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distinguen por su robusta inspiracion, por el arte de difíciles 
consonantes, por la sabia eleccion de asuntos, y en fin por 
su originalidad al tratarlos, que asignan al aulor su ca
rácter propio, tan raro en estos tiempos de imitaciones. 
El Sr. Carpio es un modelo que deben estudiar nuestros 
jóvenes poelas, y estamos seguros de los benéficos frutos 
que de tan útil estudio \legarán á recoger. Esta opiniones 
tanto mas franca de nuestra parte, cuanto que sus ideas 
disienten de nuestra conciencia literaria, pues lo creemos 
partidario acérrimo de la escuela clásica, é idólatra de Ho
mero, Horacio , Leon, Corneille ; y nosotros a 1 contrario 
somos cosmopolitas, pues nos extasiamos tambien con el 
poeta de la inteligencia Gmthe, con el de corazon y duda 
Byron, y con las conlemplaciones religiosas de Lamarline. 

Nació el Sr. Carpio en Casamaloapam, Estado de Vera
cruz, Y en el seminario de Puebla concluyó con esplendor 
Y lucimiento sus estudios; entre los que le mereció parti
cular preferencia el útil de la medicina, que ha ejeréido 
en bien de la humanidad doliente: su mérito en esta cien
cia lo ha recompensado el colegio médico de esta capital 

ll . ' con andole la cátedra de fisiología é higiene. En esta profe-
sion nunca se ha dejado llevar por los sistemas exagerados 
ni por las innovaciones atrevidas, sino por el contrario ha 
estudiado fríamente lo bueno de cada uuo de ellos, y lo que . 
la medicina legal y la experiencia ba llegado á establecer 
como una verdad evidente. 

En política tambien se le ba visto figurar, premiando 
su patria la honrad1>z y buena intencioo de sus sentimien
tos, y su capacidad natural perfeccionada por el esludio : 
ha sido diputado de la legislatura del Estado de Veracruz, 
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de la junta departamental de Méjico, del congreso general 

y senador al mismo. 
Pero donde debemos buscarlo principalmente es en su 

vida literaria; en ella se le encuentra al principio publi
cando sin su nombre respetable, mochas inestimables 
joyas de nuestro Parnaso, por un sentimiento de excesiva 
modestia. Pero al Sr. Pesado debemos la magnifica co
leccion autorizada por el autor; vió la publicidad en el año 
de 181¡9 , saliendo <le la imprenta del Sr. Morguía. 

El corlo espacio de nuestra poblicacion nos impide el 
ocuparnos de todas las composiciones contenidas en ese 
precioso volúmen. Entre las sagradas damos la preferen
cia á la que lleva por título Castigo de FafüOn , en la. q~e 
resultan admirables rasgos descriptivos; entre las rehg10-
sas llamamos la atencion sobre el camino del Gólgota Y la 
Virgen al pié de la cruz, por su uncion, sencillez Y her
mosura. En la que el poeta consagró á su patria cam
pean el patriotismo poro del autor y la grandez~ de la 
naturaleza, y en la composicion á la Luna, se respira ese 
aire de desolacion, se palpan esas escenas de ruina, se 
piensa en los recuerdos de esplendor pasado y se aplaude
al poeta. Sus sonetos, como dice muy bien otro :ate, son 
una verdadera galería de cuadros, que se miran Y se
vuelven á mirar siempre con nuevo gusto. 

El Sr. Carpio muestra un gran fondo de instroccion en 
ciencias y en literatura, y cuán familiares le son los ~u
tores clásicos. ¡ Ojalá que su docta é inspirada Musa siga 
enriqueciendo nuestro :Museo literario con los tesoros de 

su ingenio! 
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CARRASCO (D. JOSÉ MARÍA)' 

CtLEBRE ORGANISTA Y COMPOSITOR. 

La música es una de las artes mas deliciosas, y ella 
contribuye sin duda al adelanto de ll!S naciones, desper
tando la sensi!Jilidad, dulcificando las costumbres y su
blimando el alma. La Fabula nos cuenta cómo OrfPo civi
lizaba a las fieras con su lira y su canto, y se celP!Jra su 
hecho heróico en el hondo seno del Orco. Ann en el dia se 
veo maravillas con su poder: él arroja á los soldados á 
la muerte, y enardece á su hridon; aun algunas veneno
sas serpientt>s ceden á su prestigio deponiendo su terrible 
veneno. ¿ Quién no recuerda con plac('r los grandrs y 
tiernos maestros d~ la Italia, los saliios y profundo~ Ale
manes, la viveza poética de los Franceses, y el _donaire 
festivo y picante de los E.pañoles? Nuestra nacion sielldo 
tan jóven no puede blasonar gran número de ellos ni que 
se eleven hasta im grado lan alto; pero no nos han fal
tado algunos muy distinguidos, y que lal vez en otro t<>atro 
mas digno, y con iguales elementos, hubieran rivalizado 
con los primeros. Carrasco merece ocupar un lugar pre
ferente enlre los nuestros por su talento de cjccucion y 
por el arte é in~piracion al componer. 

Fué natural de l\léjico en 2S de febrero de 1781, siendd 
sus padres D. José Carrasco y doiía Vicenll1 Gonzalez. 
Desde muy niño se conoció el grado elevado de una sen
sibilidad y ternura exquisitas y al mismo tiempo de una 
imaginacion muy viva, que lo inclinaron al estudio de la 

7 
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mus1ca. Apenas habia cumphdo nueve años cuando su 
familia, apoyando su inclinacion, lo colocó en 1790 bajo 
la direccion y enseiianza del célebre D. Mariano Mora. 
Supo aclelanlar con este bábil profesor, hasta el grado de 
ser el mas aventajado de sus discípulos; p<•ro habiendo 
fallecido su maestro antes de concluir sus estudios en el 
arle, siguió tornando lecciones de D. Mariano Soto Car
rillo, quien lo dedicó al piano y al órgano en los que hizo 
adelantus asombrosos, y adquirió una pulsacion, un gusto 
y un arte verdaderamente admirables. Siguió perfeccio
nándose con los mejores métodos italianos y Hlemanes. 
En el año de l 79'i, quedó vacante el empleo de organista 
de la Catedral de Morelia, y el chantre de ella vino á la 
capital para solicitar un profesor, y noticioso del mérito de 
Carrasco, aunque apenas contaba 111 años, celebró con él 
un contrato que fué á este último muy favoralJle, despnes 
de un prolijo y concienzudo exámen por los mejores músicos 
que enrerraba la ciudad. Allí admiró por su admirable 
ejecucion al cabildo eclesiástico y á los fieles, en las so
lemnes festividades de la pompa católica. Tambien allí co
menzó á dar pruebas de su talento para la composicion en 
obras acabadas y conformes con los principios del arte. 
Por fallecimiento de D. Jo;;é Mariano Villt>gas se libró 
edicto convocatorio de opositores á la plaza de primer 
organista de la Catedral, lugar muy pingüe y honorifico 
en aqnrlla época ; así es que optó á la plaza de él por 

. amor propio y porque le convenía mas vivir en Puebla , 
det•!rminando presentarse entre los opositores, que en su 
mayor ¡,arle cedieron el campo, vencidos nada mas que 
por su fama, y desesperados del buen éxito; los pocos que 

DE CARRERA. tH 
quedaron fueron despojos fáciles de su triunfo; recibiendo 
el titulo competente el 10 de mayo de 1799 á la edad de 
t8 años. 

Allí reunió un número considerable de aficionados á 
quienes daba lecciones gra1t'1itas, y binn pronto so con
virtió su casa en un verdadero conservatorio de música, 
y sus discipulos en intrligentrs profesores. Los mérorlos 
de enseiianza los escribió él mismo , y son un~ prueba de 
la gracia de su estilo y de la firmeza en las reglas del 
arte. Sus obras son monumentos dignos rle eterna conser
vacion, y un testimonio preclaro de las grandC's di$pnsi
cionrs de los llfrjicanos para las artes. Carrasco fué hon
rarlo con el título de primer socio honorario rle In academia ' 
filarmónica funrlarla en Puebla en 1839. Su repulacion es 
universal en la Ilepública "! ha pasarlo al extranjero, co
nociéndose y apreciándose rnrias de sus obras en Europa. 
:llurió rle unaafeccion nerviosa el 16 de seliembre-d!l 1861>, 
Y su retrato, obra de uno de los mejores artistas, fuó co
locado en el Museo de Puebla en el año do 1851. 

CARRERA. (GENERAL D. l\1ARTIN ) , 

PRES! DENTE DE LA REPÚBLICA . 

Este distinguiclo genaral presenta uno de esos ejemplos 
raros en la historia de nuestra patria, á la que contribuyó 
á dar existencia política. Sus ascensos fueron tan rápidos 
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que llaman la atencion, mucho mas en una época en ~ue 
eran riebidos únic3mento al mérito. Jamás ha promovido 
ni fomentarlo ninguna revolucion; si, antes bien, sie~pre 
se ha mantenido fiel al gobierno que en él ha depositado 
su confianza. Cuando ha podido elevarse muy fácilmente 
hasta la priml'ra magistratura, con solo ponerse á la ca
beza de un partido, él mismo lo ha cont1:nido si pensa~a 
en engrandecer su persona, manifestilndo que no quena 
servir de pretexto para la guerra civil, y solo aceptó tan 
alto puesto en las circunstancias mas graves y complica
das, haciendo patente que si en otras mas fa\orables no 
hahia aceptado el poder, no era por dehilidad, sino sola
mente á causa de su dl'Sprendimiento, pues que Lomaba 
las riendas del gobierno cuando de mas energía se nece
sitaba y para salvar al país de una crisis formidahle. 

Nació el general Carrera el aiio de t!l07 de una d~ _ las 
principalPs familias de Méjico, y comenzó s11 carrera m1l1tar 
desde la edad de nuevo aiios en la clase de radete en uno 
de los cuerpos expedicionarios que vinieron de España. 
Sus ascensos fueron rápidos y por su rigurosa escala, to
mando parle por la causa de la independencia de su pa
tria dospues de la memorable accion de la Huerla, así es 
que' pertenece á los veteranos del ejército trigaranle. 

Manrlaba á los 16 años de edad u11a batería en la clase 
do capilan, durante el asedio de Ulúa ; y clos años des
pues, previo exámen , ascendió á jefo de la brigada mon
tada de la misma arma. En 1835, y á los veinte y seis años, 
obtuvo el grado de general de brigada por la toma de 
Guanajuato. Por último el final aSCúnso en la carrera mi
litar, que es la jerarquía mas alta en nuestro ejército , lo 
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obtuvo en 181!5. Ha sido por mucho tiempo director gene
ral del cuerpo privilegiado de artillería. 

Esta ha sido en bosquejo la carrera militar de este hon
rado gPneral; como político comienza á ílgurar d!'srlc el 
aiio de 1 ~,, t, pul's fuli de los notables que compusit•ron la 
junta ll'gislatil'a que formó las Bases Or~ánicas. Fué nom
brado senador en los ai'tos de 1,3 y l1a, y aunque 1·arias 
veces so le invitó para que se hiciese cargo del ministerio 
de la guerrn, pero jamás quiso admitirlo, y solo formó 
parte del consejo rle gobierno como uno do sus miPrnbros. 
En el mando militar y político del distrito de Méjico se 
captó el aprecio uni~er~al, porque con sus modnlt•s ílnos, 
probidad y modt•racion, conservó el órden, calmando la 
exaltacion ele las pasiones, y evil,111do o<liosidades a1 go
bierno de q11i11n fué constante y leal servidor. 

Por último lle¡:ó la o.:asion mas terrible v peli 0 rosa 
• o 

que ha pasado ~léjico en sus disen~iones pohticas, la se-
paracion repentina del general Santa-Anna del gobierno 
y del pais, lo que <lió un incremento súbito á I¡¡ rc\•oi'ucion 
que por tanto . tiempo no pudo sofocar el mismo general 
Santa An11a con todos sus esfuerzos; en esos momentos 
no habiendo una combinacion anticipada de régimen y 
órden quo debiera seguirse, pues aunque habia dado un 
decreto pocos rlias antes para ser reemplazado i>i follaba 
por un triunvirato, era imposible establecerlo en los ins
tantes en que triuufaba la revoluc1on, y como un man
dato de aqut>l por quien había estallado y era ohj1•to de 
su principal encono; por esto fuó que en l\l~jiC'o se adoptó 
el mismo plan, ron las modificaciones que se crereron no 
iOlo convenientes, sino necesarias para evitar l~s males 



H4 BIOGRA1''iA 

que eran consiguientes á la clislocacion en que se encon
traba el cuerpo s,,cial. Enlonces fué cu.indo subió al poder 
el general Carrera por la eleccion que la junla de repre
senlantes ele los rlepartamentos hizo en su persona para 
presidente interino de la República. La situacion era ter
rible y peligrosa, y él bien comprendia l11s escollos iosu
per'abh•s que tenia que vencer para salvarla ele aspiracio
nes é intereses particulares de una parte, el egoismo 
lamentable por otra, con la carencia absoluta de recursos 
para subvenir á la~ necesidades indispensables; con razon 
le hicieron temer que sus esfuerzos fueran estériles : co
noció con exactitud lo$ elementos que obraban en aquella 
borrascosa transicion, que no se le podian ocultar al hom
bre que no era nuevo en la escen,1 política, y con algunos 
aiios de experiencia ; por esto, y por evitar el servir de 
pretexto para que se derramase estérilmente sangre me
jicana; por Psto intentó su renuncia, y la hubiera llevado 
á rabo si no hubieran sido aquellos momentos tan críticos 
en que se agit3ban las pasiones de manera que por con
secuencia precisa vendría la aoarquía hasta la d,~olucion 
social; ya por su honor y rcputacion y excitado su patrio
tismo por personas respetables, tomó las riendas del go
bierno diciéndoles á sus amigos: Entro al poder con la 
conviccion de que voy á ser la victima; lo que prueba, no 
solo su conocimiento profundo de las circun~Lancias del 
país, sino tambien que no fué impulsado por inlerés al
guno innoble, como lo demostró despues con su despren
dimiento. En efecto el general Carrera salvó la siluacion 
del momento y evitó los primeros empujes de la anarquía. 
Debido á su carácter conciliador y tacto prudente se con-
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servó el órden en la capital, sin descenderá debilidades 
pues no cedió á las exigencias de los partirlos. Sus arto; 
como pr1>sidente y legislador en aquellas circunstancias 
azarosas, llevaron lodos el sello de la justicia y dt'I bien 
comu~; por eso fueron acatados, y hasta hoy están vigen
tes, sm QUA nadie se haya avanzado á murmurarlos, no 
obstante la ocasion en que el hervor de las pasiones y di
vergencia de la opinion rayaba en la demencia. 

En lln la circunspeccion, honradez y órden brillaron en 
aquella administracion tan pasJjera , ningun abuso en el 
P?der, ningun despilfarro; no se dió un ascl'n~o, no se 
hizo contrato alguno por la Hacienda; tal vez estas mis
mas cualidades nobles originaron el desconocimiento de 
aquel gobierno á los pocos dias de rPconocido ; en este 
eslado de cosas y sin recut sos, el honrado ciudadano que 
obraba con tola! independencia de los partirlos, dirigién
dose por su razon y su conciencia , y por efecto de un 
patriotismo puro y desinteresado, tuvo el convencimiento 
de que su permanencia en el poder, ya no serviria mas 
que para un pretexto á la continuacion de la ouerra civil 

h . º ' que se aria mas sangrienta, cuantos mas fueran los es-
fuerzos para sostenerse, y por circunstan:ia precisa la 
d~stru_ccion del país, con probabilidad de perderse la na
cionalidad. lil general Carrera dió entnnces un ejemplo 
nolable de abnegnciun separándose del gobierno dando á 
la nacion un ·r · ' a mau, estac,on franca de sus intenciones y 
de sus actos en el poder, y dijo con fundamento que por 
su_ causa no se derramaría una gota de sangre, ni una lá
¡:nma_, rasgo extraordinario de desinterés y patriotismo 
que Siempre le hará honor, y que en el porvenir sabrán 
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apreciar los llejicanos al recordar la historia de su pa
tria. 

CARVAJAL ( D. Josf.: l\11GUEL), 

IÚSICO. 

Este ingE'nioso mrjicano ha inventado una música en
teramrnte nueva que produce un efecto agradable, y con 
mayor mérito por ser cil•go c~si de nacimhrnlo , á causa 
de una inOHmacion de ojos, que terminando por supura
cion le privó para siempre de la vista, y la luz 11ue per
dió en en,,, parecu la adquirió para su mente, pues á ella 
se clebe una invencion tan caprichosa y tan llena de ar

monía. 
Nació este apreciable músico en el año de 1803, y á 

una casualidad debió el principio de su invPnlo tan raro 
en lt1s anales de la armonía. En 11120, hallándose cerca 
de Orizava, ,in el rancho de Cacahuapa, y en una siesLa 
defendido del bochorno por la sombra de un arbol, para 
distraerse, c,,menzó á tirar un palito que tenia á la sazon 
en las manos; su oído qne había ad4uirido nna penetra
cion sorprendente, percibió sonidos armónicos que com
biaánd1>~e dit>stramente llegarían á producir varios tonos : 
tratando de perfoccionar su invt>nto, empezó asiduamente 
á trabaJar, hasta que su valió de veinte y tres palitos de 
maclera fina de una cuarta poco mas ó menos de largo, f 
de un grneso irregular, algunos de los cuales tienen dos 
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voces y aun mas, segun la manera como de ellos se 
sirve. 

En el aiio do 18~8, prendados de su habilidad y rspe
rando sacar un buen parlido, le propusieron llevarlo á 
Europa, para que hiciese conocer su ingenioso descubri
miento, y le ofrecieron al efecto una suma ronsicll'rable; 
pero sea quo él no quisiese dejar el país, ó por otra c~usa 
oculta, lo cierto es que rehusó la oferta , y siguió dando 
pruebi1s da su feliz invencion. Para tocar, se sienta eu cu• 
clillas en el suelo sobre una almohada ó cojín y di~tri
buye cerca de si los palito~; toma dos en cada mano, uno 
entre los d~dos pulgar é índice, y el ntro entre el indice y 
el anular, y con los cuatro ejecuta casi todos los tonos, 
dando con la punta de aqu<.1ll0s á los dl'más en las veces 
que por lo complicado de la ejecucion no tiene tiempo 
para cog(•rlos con los dedos que le quedan libres. Es ver
daderamente original el medio de que se vale para afinar 
las voces que producen lus palitos ; antes de tocar los re. 
conoce, y si no los encuentra arordes, los rnspa ron una 
navaja que trao consigo, ó les corla de la punta algunos 
pedacitos de madera hasta ponerlos on compl('to arrt>glo. 
Ejecuta con suma clariclad y precision trozos de buenas 
piezas clu música; wals, cuadrillas, boleros y con mucha 
gracia y maestría, multitud de sonecitos del pais, espe
cialmente el jarabe. 

liemos copiado de una biografía suya algunos de los 
detalles arriba mencionados, y aiiadiremos, quo por lo 
caprichoso y al mismo tiempo agradable de la armonía, 
por la hora, el punto y manera del descubrimiento y por 
las circun~Lancias de su persona, bien merece este hombre 

7. 
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no confundirlo con la multitud, y elevarlo al rango de ar
lisla é in~entor en la música. 

CAVO (P. ANDRÉS}, 

HISTORIADOR DE ■ tJICO 

La historia debe a este ilustrado jesuita muy recomen
dables noticias, sobre Lodo la época oscura de la domina
cion t'spaiiola do quP. apenas se tenian vagas noticias 
hasta t'Slos últimos años, en que han aparecido algunos 
importantes trabajos sobre esa materia; entre ellas me
recen particular estimacion las Disertaciones del Sr. D. 
Locas Alaman ; pero, de todas maneras, las obras moder
nas siempre han tenido que buscar sus noticias en los 
documentos y publicaciones antiguas, y para este objeto 
las del célebre P. Cavo ofrecen un fondo muy regular de 
iustrucciou, pues que su erudita pluma dejó trabajos muy 
importantes y concit•nzudos. 

Nació este mejicano en Guadalajara , capit~l de la en
tonces Nueva Galicia, el dia 21 de enero de 1759. Allí 
comenzó sus estudios, y tempranamente adicto al estado 
eclesiástico, entró á la Compañía de Jesús, y t>l decreto 
de la expulsion de jesuitas en el reinado de Cárlos 111, 
lo halló el airo de 67 ocupado en las misiones de infieles, 
en que pre5tó eminentes Sl'rvicios á costa de mil sacrifi
cios, y debilitando su salud con tan continuos esfuerzos. 
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Se embarcó en Veracruz obligado por aquella providE>ncia, 
y entonces se relacionó ron el P. José Julian Parreño, 
habanero, rector que había sido del colegio de San llde
Conso en Méjico. Cavo 3e unió á él estrechamente, y esta 
uoion duró en Italia hasta la muerte de aquel : ambos 
fijaron su residencia en Roma ; trcho, mesa, estudios, 
amistades, los prqueños recursos de que podian disponer 
dos de:;terrados, en suma, bienes y males, todo fué comun 
entre ellos. Parrerio instó á su amigo á que se serulariza
sen con el designio de porler volverá sus paises en aquella 
angustiosa época para la Compañía, que al fin se vió ex
tinguida por el papa Clemente XIV. Débense á ~u pluma 
las obras que expresamos á continuaclon : De vilu Jf'se
phi Juliani Parrenni, Havanensis. Roma ex officina Sa
lomonia,ia, li92, en 4°. Esta publicacion manifirs1¡;_ los 
detalles de la vida de su amigo, y sirve de relacion de las 
penalidadl'S que sufrieron los jt>suitas expul,-os en su tra
vesía á Italia. Oe$pues escribió su Historia civil y política 
de .Méjico; esta obra quedó inédita y fué dedicada por su 
autor al ayuntamiento de Méjico; de ella habla Berislain 
en su Biblioteca , y D. Carlos María Bustamenle, tan 
conocido por sus trabajos históricos, encontró una copia 
de ella en la librería del Sr. l\ladrid, obispo de Tenagra, 
Y la publicó en Méjico el año de t836 eo la imprenta de 
Abadi,mo, ~ tomos en 4°., con esl~ título : Los tres siglos 
de Méjico durante el gobierno español. Rsla otra abraza el 
perí,,do corrido desde la conquista de Méjico por Cortés 
en H\21, hasta el fin del vireinato del marqués de Cruillas, 
antecesor de <:roix, en 1766. Los que deseen tener ideas 
de aquella época remota deben consultarla , como ya ló 
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han hPrho todos los que han querido ilus:rar la época de 
la dominacion colonial, que duró por tantos años, y f11é 
una rémora para los adelantos de la civilizacion, por la 
e$lrerhc•z y aislamiento á que por aquel sistema se redujo 
á los hijos cM pais. 

El P. c~vo fué, se dice, de un carácter afable y bon
dadoso, muy amigo de la instruccion, y tenia particul~r 
aprecio á la historia en la qne hizo profundos estudios. No 
se ~abe pn•risamente la época de su fallecimiento, pero 
en el año de 179/i aun vivia en Roma. 

CLAVIJERO ( D. FRANCISCO JAVIER), 

HlnORIADDR. 

Este ilustre jesuita es uno de los hombres que mas 
honra han rlado á su patria, y es el que en la historia an
tigua dt> Mrjico ha hecho mas profundas indagaciones, 
sobre todo en ese periodo lan oscuro y misterioso, dando 
una muestra evidente ele su empeño por el estudio, de la 
fuerza de sus facultades intelectuales, y de su amor al 
pais que lo vió nacer y cuya historia quiso ilustrar con su 
sabia pluma, d .. jánrlonos·un monumento de su saber, que 
todavía consultan las personas que se dedican al curioso 
estudio de la historia antig11a de nuestro pais , o pesar de 
los adelantos que ha hecho en él la Arqueologia mejicana. 
Clavijero es el primero de los historiadores que han tra-
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lado de aquella épora remota , ya s,•a por su instruccion, 
sus clatr>s y noticias, y su alta capacidad literaria. 

T1,v I Yeracruz la honra de que naciese allí Clavijero el 
9 do setiembre ele 1731 siendo su padre D. Bla,rClavijero, 
quien se Pdncó en Paris y en el famoso si~lo de Luis XIV, 
y su madre Doña Francisra F.cheagaray. En Pu1•bla fué 
donrle estudió v en el colegio de San Jerónimo, el idioma 
latino y las bellas letras; en la misma ciudad y en el de 
San Ignacio la mo~ofia y la teología. Su padre lo instruIÓ 
en el francés y en otras lenguas vivas de Europa , y un 
jesuita aleman en el hebreo y griego; aprendió tambien 
el mPjícano, otomi y nuxteco, y adquirió tanta inslruc
cion en ellos c¡ue p11clo cscrihir en ,•cinte distintas lenguas 
ó dialectos de los Indios, varias poesías y una colt>ccion 
de oracione;; de la doctrina cristiana. Su señora madre lo 
instruyó en la mú~ica, y él se dedicó con el mayor em
peño al 1•studio provrcho,o, para formar el r~tilo y gu~to, 
de los clá;icos latinos y espai1oles. A la cdarl de 17 años, 
el día t 3 dlJ íebrcro de t 71i8, Lomó Clavijero la ropa de 
jesuita en el noviciado de Tepolwtlan y tres años clespues 
se hallaba en el colegio de la Compañia de Puebla , estu
diando la filosofia moderna en las obras de Descartes , 
Newton , Lt>ibnitz y otros autores. Este estudio , dice el 
canónigo Beristain, lo hizo Clavijero privada y aun serre
&amente porque entru los jesuit .. s de Méjico se consideraba 
todavía á mitad del siglo xv111 como peligro,a á la pureza 
de la Lleligion la lectura de tales libros. 

Fué nombrarlo Clavijero prefecto de estudios dl'l cole
gio de S.in ltdefonso, y en este cargo se dedicó co11 el 
mayor empciio á que la juventud se instruyese bajo el 
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método mejor y mas rápido, é hizo algunas reformas e■ 
la euseñanw. Despues fué nombrado profesor de los cole
gios de Valladolid y Guadalajara , y en ellos si:,;uió pres
tando su inteligente apoyo á la juventud estudiosa. 

Con motivo de la expulsion de los jesuitas en el reinado 
de Carlos III el año de 1767 , pasó nuestro historiador á 
Italia, y se estableció en Ferrara , donrle le franqueó su 
casa y biblioteca el conde Aquiles Crispo. De,pues pasó 
á Bolonia, donde estableció con otros jesuitas desterrados 
una Aratlemia literaria. Ya entonces llevaba de su patria 
un gran raudal de dalos y noticias y clocumenlos impor
tantes sobre la historia antigua de Méjico , y aumentóse 
aquella suma con los preciosas documentos que aclquirió 
en las bibliotecas de Bolonia, Florencia, Venecia, Milan y 
otras de Italia , lo que le proporcionó la instrnccion bas
tante y los elementos necesarios, para escribir su obra 
titulada Storia Antica del .Meszico, que se atrajo la admi
racion de los sabios extranjeros y fué traducida al francés, 
al aleman, al inglés y á otros principales idiomas de Eu
ropa. Con esta obra hizo ver con su profundo talento la 
antigua ci vilizacion de un pueblo que estaba reputado como 
salvaje y bárbaro y si;i el menor destello de civilizacion , 
como lo demuestran sus monumentos y sus adehinlos, y al 
mismo tiempo pre,entó un cuadro de la gran riqueza na
lural de .Méjico. Esta obra vino á ser una rcfutacion y 
confundió enteramente las de Paw y Buffon y Rubertson, 
llenas de orrores é inexactitudes. Clavijero dió á luz 
olros trabajos literarios, pero no de la importancia ni 
magnitud que su Historia antigua de ,Uéjico, que mientra¡¡ 
fué traducida, como se ha dicho, á tantos idiomas euro-
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pcos, no apareció una sola traduccion en e,pa1iol, durante 
el reinado du Carlos 111. La primera edicion en e~pañol fué 
publicada por ,\ckcrman en Londres y en d año de 1824, 
dobida la traduccion al Sr. D. José Joar¡uin· de Mora. 
Escribió nuestro ilustre historiador una historia de la baja 
California, Lambien en italiano, y que publieó el Sr. Na
varro, traducida por el presbítero D. Nic11l ás Garcia de 
San Vicente; el mismo Sr. Navarro publicó una Lrnduccion 
de su grande obra, debida á la pluma de D. Manuel Tron
colo y Buf'nvecino, con notas eruditas por el Ilmo. Sr. 
D. Francisco Pablo Vasquez. 

.Murió Clavijero en Bolonia en 2 de abril de 1787 siendo 
muy sentido en el mundo científico y literario, y dejando 
una reputacion en Europa que no ha bastado á disminuir 
el tiempo; purs su obra permanece como un monumento 
eminente que no ha podido derribar la envidia , ni borrar 
el polvo de los siglos sus datos y noticias eruditas, donde 
vaná estudiar todavia los inteligentes que se dedican á la 
historia de estas regiones. 

CORAS (D. JOSÉ ANT". VILLEGAS y D. Jost ZACARIAS), 

ESCULTORES MEJICANOS. 

En otro teatro que el nuestro, estos dos célebres artis
tas hubieran llamado la atencion de las naciones civiliza
das, pues que en sus obras que se resienleu dti la falta de 
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libertar) qne encerraba en el estrecho círculo de a;;untos 
religio.sos l.i• dotc3 privilegiadas de los arlistas de la 
época colonial, y Id íalta nunca bien lamenlada de mode
los, hace que el talento no du,plegue toda su fuer1.a en 
creaciones profanas, en grupos de la mitología ó de la 
historia r¡ue hubieran rivalizado con las mPjore.s obras de 
la patria de los M •dicis y Canova. Pero de Lodos mo
dos los Coras son nuestros primeros escultores. 

Nadó O. Josó VillPga~ Curas en Puebla en 1713 y fuá 
educado por los jesuilns hasla aprender filosofia; dedicán
dose desp1ws ¡\ la escultura y arr¡uilectura en que fuá 
examinarlo; y su sobrino vino al mundo en 17l'>2 ~ 9 de 
junio, y empc1.6 á aprendtlr las reglas do la esculthr.i en 
el estudio ele su tio. El primero de eslos artistas no trató 
de copiar sus estatuas ,le la naturaleza , sinr, ele la belleza 
ideal, que encerraba su m~nte, y que dió á sus obras una 
sublimidad de e~presion y 11na gracia en los detallrs que 
es muy difici! encontrar aun en los modelos de las mejo
res escuela,; de Europa. Los rostros de sus im,igrnes del 
Criador tien1•n ese sello divino que lll•S hacC'n mirarlos 
con santo re,;pelo y recogimienLo profundo, y sns Virge
nes o,Lentan una suavidad de expresion y una dulzura 
que nos inspirc1n lierua uncion y grata simpatía hácia la 
Reina del cielo. Lo, ropajes, las actitud1:-s, la armonía, 
lorlo , lodo est~ perfectamente acabado por su delicado 
cincel, y hace elt!var un volo de admiracion hácia el cé
lebre artista prorumpido por personas que contemplan 
obras tan magnificas. 

Las mejores obras que nos ha dejado en Puebla son la 
Purísima <le la l~lesia de San Cristóbal, las Virgcnes del 
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Cármen y la Merced '! su S. Josó del convento de San 
Pablo. 

Falleció este dislingoido artista en la reft'rida ciudad 
de Puebla rl t ,, d~ julio de l 78ti y su cuerpo fué rnterrado 
en la parroquia ch-1 Sanlo Ángel. . . 

D Jo~é ZacaríJs, su rnbrino y discípulo, s1gu16 de muy 
cerca la,; huellas dr su maestro , aunque habia menos 
idealismo, meno,; pureza en sus obras, pero son ma~ na
turales y hny mas fuerza y relieve; por eso en lo que se 
di~tinguió m .. ~ fué rn las esculturas del Cruc1lica~lo, t•n las 
que Sil ob~erv¡1 la profunda angu~tia de ~u ago111a, l'n las 
que se palpa su cuer¡o lacerado por la saña de sus \'Crdu
go,, y ese c,fuerzo en la actitud comunicado por la tor
tura. Entre las mas celebradas de ellas SP cuenla el 
Cri,to qnc st• llanu rle los dc~agravios, y que exbl~ en el 
convento d1· S,rn Francisco de Puebla, y un Calvario pro
piedarl del Sr. Cardoso. En rl liempo que vino á la capi
tal ejecutó l.1s estaluas de piedra que coronan las torres de 
la Calerlral de Méjico. 

Falleció nue::,tro a~tista ea 9 de junio de 1819 eo la 
ciudad de Puebl~ , rlondc reposan sus ceni7.as en el con
venio de San Francisro. 

Sus vidas corrieron tranqnilas en sus ocupacionc:s , sin 
esos estímulos que <fon impulsos y engrandPcen el tal. nto, 
ó lo premian d1• una manera digna ; 1111e,tros rlos artis
tas no rerogieron el fruto rle su trahajo y de su e,ludio; 
pero sus ohras son y serán uo perpetuo monumenlo de 
su genio, de su Luen gusto, de su capacidad, y Sl'rán Y 
son admirada:> por propios y Pxlraños ; mientras que 
otros de sus contemporáneos que disfrutaron de los favo-
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res de la fortuna y serian mas respetados y cn~aliados ne 
bao legado á la poswridad ni el nombro que llevaron. 

CORDERO ( D. JUAN), 

PINTOR MODERNO. 

El artista que en el p:iis de las obras maestras del arle, 
en la patria de Rafael, ha sabido conquistarse un nombre 
con su pincel , que ha recibido distinciones ,le toda clase 
de prrsonas, alcanzado prnmios, y recibido alabanzas de 
los mas afilmados pin lores italianos; al autor del Cristóbal 
Colon y ele la lllujer Acltíltero, no se lti puede negar la 
primaria en la pintura sin hacerle una injusticia, y por 
tanto creemos, sin temor de errar, que es el primer pintor 
mt-jicano de la época actual. 

Nació el señor Cordero en 16 de mayo de 18'2/l eo el 
pueblo rle Tesuitlan, &lado de Verarruz, siendo sus pa
dres D. Tomás Cordero y D' . Dolare:; Hoyos y Mier. 
Desde muy niño mostró una decidida aflcion por la pin
tura, y cuando su familia vino á Méjico, concurria á la 
Academia de bellas arles de Sao Carlos . donde adquirió 
los primeros rudinwnLos del arle. En 18ltll ya era un buen 
dibujnnle, y en ese mismo año, su ÍJmilia qnelrabajaha por 
complacer su voluntad de irá llalia á estudiar las célebres 
obr.is d¡, los primeros maestros, pudo realizar sus deseos, 
de manera que el t0 • dti junio llegaba á Roma. 
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EmpPzó á lomar lecciones con el caballero Carla, uno 
de los profesores mas clistinguido~ de aquella ciudad, y 
nurslro compatriota, fué nombraclo por el gobierno en 
prrmio de su aplicacion, a:;regado á la legacion ml'jicana 
cerca de la corle pontificia; tambien el gllneral Busla
mante en su viaje á la miama ciudad le dispen~ó su ¡,ro
teccion. 

Cordero se entregaba con empeño al estudio, consa
grando á él catorce horas diarias, que rliotribuia en el di
bujo, prrspectil'a,anatomía, pinlura, regtasdl· composicion 
y de hisloria. 

Una de sus primeras obras fué el retrato del caballero 
Carla qae mereció ser colocado en la academi3 dt! San 
Luca~. En l!lll;i, abierto el conrurso en que disputa ban el 
premio los mPjores pintores, Cordero sin anuencia de su 
mac~tro lomó parle en él , y el resultado de este arrojo, 
como él lo llamaba, fué que se le concediese una medalla 
como premio extraordinario. 

En octubre de i 8l1:S mandó /¡ l\té;ico algunas de sus 
obras'. cu~o número y cuya clase son sufici,•nle prueba 
de su 111fat1gable constancia E~tas obras eran : una copia 
de un grupo de niños, lomado de un cuadro do Carta; un 
retrato de una prince,a nailOlitana cu traje de vestal; una 
cab1•za ele Ort•:-lcs , copia d • Carla; otra ropia de G üer
chi no, Y un retrato de una romana. La Academia al ver 
tlSlas m1_1estras inequi\"Ocas del talento del jóven artista la 
conrcd,o la pe11sion, con lo que pudo consagrarse mas 
deser11barazadamente á su estudio favorito. 

En marzo de {8l16, tomó parle 1m el concurso que 
anualmente se cel1Jbra on Roma, y entonces ) a no se le 
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eoncerlió una merlalla, sino que obtuvo el primer premio. 
Eo octubre del mismo año, cerlificaba su marstro Carta 
que su discípulo ltabia obtenido dos premios en los con
cursos, y roncluia cliciendo : « No dudo c¡uc dentro de 
poco el SPñor Corrlero llegue á ser un excelente artista 
que dó murho honor á su patria y á sí mi~mo. » 

Cordero en los a1ios subsecuentes siguió adelantando 
rápidamente, y el célPbrc pintor italiano Silvagn1 exten
dió el sig11i('11te diclámen sobre sus obras: • Insigne pon
tificia Academia ro111ana de bellas artes de Son Lucas. -
Hobiendo irlo <'I sábado 10 del corriente al estudio del dis
tinguirlo jÓVl'n mejicano el señor Curdero, he visto coo 
placer sus rápidos progresos en el erte de la pintura; pues 
además rle varios esturlios de cabezas de,empP1iad11s con 
la mayor ma1 stría, babia muchos retratos acabarlos de 
una mam-ra suficiente para probar que el jó1 en autor es 
ya un arlista de mucha inteligencia y de mérito no co
mnn. He visto además un cuadro que representa á bfoisés 
en el monte, con los brHzos abiertos, rodeado de Aaron y 
de Uhr, orando por la victoria de su pueblo, mientra~ en 
el valle opue~lo se da la batalla contra los Amalecitas. 
Este cuadro me ha dPjado enteramente satisfecho, pues 
he encontrado gran conocimiento del arte, flriiwza en el 
colorido y una facilidad ele ejecucion verdaderamente lau
dable. Por tHnto, creo que el Sr. Cordero es un artista dig
nísimo de estimacion, y en prueba de ello, lw extendido 
con el nrnyor gusto con la pluma mis sentimientos. -
Roma, sala académica á 15 do junio de 18118. - Cav. 
Giovanni Silvagni , profesor de pintura en la academia de 
Sao Lucas, y ex-presidunte de la misma. » 
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En i RaO en la exposirion de pinturas de IH academia de 

San Carlos en llléjiro se expuso este cuadro en compañia de 
la Anunciacion, tambien del mismo, yambos fueron man
dados litografiar por la academia, como una prueba de su 
mérito. 

En aquel mismo año se dedic0 Cordero,\ pintar un cua
dro que le granjeara mas fama de la ya arlquirida, y lo 
consiguió con su hermosa con,po~icion Colon en la corte 
de los reyes católicos. Se publicó una copia en µ.rabado de 
este cuadro en el Album. periódico artislico de noma, 
con el juicio del proresor Mercuri, que por su extension 
solo copiaremos los párrafos siguientes: • Entre los mu
chos rliscipulos del caballero Carla, honor de la pintura 
italiana, <lebe con suma razon numerarse como uno de los 
jóvenes que mas de cerca han seguido sus huellas , al in
signe mejicano Cordero. Con.solo seis a1i0s de aprendizaje 
de los principios de aquel arte en la escuela del primero, 
ha sabido hacer tanto honor al pintor su maestro, que ya 
es caraz de producir obras dignas rle alabanza, que mues
tran su infatigable estudio, y cuán fr•lizmente ha progre
sado en la escuela á que se gloria de perLenrcer. • 

Despues de describir el cuadro pro~igue el Sr. Mercuri: 
• Finalmente campea en el conjunto una armouia de tin
tas v una unidad de escena, que corresponde al hermosi
sim~ colorido que es uno de sus pl'incipalPs atributos. • 

La rama de es1e cuadro estimuló a los artista, florentinos 
á suplicar á Cordero que lo expusiese en Florencia ; y él 
accedienno á estas instancias, lo verificó en el palacio del 
príncipe Poniatow,-ki , quien le dispensó tocia clase de hono
res. Los periódicos de Florencia hablaron con entusiasmo 
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del mérito arLislico de nue~lro compatriota, y las personas 
mas dislinguiclas le dieron muestra~ do su grande aprecio. 

El primer resultado de la l"Jm,, de Cordero fué una m~
niíestacion mu\· honrosa de la l'Slimacion que merccia 
á ta Congregac.ion ele pintores vfrtuosi, la que lo admitió 
como ~ocio por un.inimidad, y á propursta de su maC'stro 
Cart.i, y dJ secretario de la aS'>ciacion , Pedro Gamh~o. 
Al comunidrselo, se le maniíestó que la Congregac1on 
habia sentido « un de~eo vivi:;imo ele unir su ilustre nom
bre al de tanto, distinguidos artistas que componen el 

Album . • 
Con permiso de la academia de San Cario~, Cordero 

comenzó su viaje arlislico, visitando á Florcnc1a , P~dua, 
Bolonia Ferrara v Venecia, y en todas dh1s examinaba 
tas fom;sas obras ·de la escuela italiana y hacia bosquejos 

da al¡;unas. . . 
En {l<tí3 volvió á su patria, trayendo consigo su meJor 

composicion la Mujer Ad1iltira, que se presentó en una 
de las 1•xpo,;iciones de la acaclemia de San Carlos, mere
ciendo del público que íué á admirarla, las muestra~ mas 
vivas do res¡wlo y consideracion. 

Despues ha pintado Cordero un fresco en <'I con\·ento de 
Jesús Maria repn•sentando á Jesús entro los Doctores, en 
que se reconoce la marstria de su pincel, y en e~ templo 
del St>ñor <le Sta. Teresa, tambien pinló olros vanos fres
cos de gran mérito. 

Un retrato de la señora D•. Dolores Torta de Santa 
Anna se expuso por primera vez en el magnifico baile db 
Palacio, con que se celebró el cumpleaños rle la e,posa del 
presiden le en t S!l?S, y en el que su pincel conservó la 

DE CRCZ. i3t 
hermosura y gracia que la naturaleza supo prodigar en 
aquella distinguida señora. 

Cordero todavía e~ jóven, y creemos que srguira au
mentando los ramos ,le laurel que y:i cii1en su írent••, con 
nuevas y mas acabad.is obras de su valiente pincel, que 
lanta honra ha dado á nuc,tra patria. 

CRUZ ( Son JUANA INES DE LA), 

CtlEBRE POETISA. 

Entre las mujrres de nuestro pais, rsta es la que mas se 
ha distinguido por sus grandes tahintos y su vastísima 
lectura é instruccion; conociéndoso entre sus coC'tclneos 
coa el nombre <le Décima Jfusa. y pasando su íama al 
través de los mares, hasta remolas tierras; tambien se de
dicaron sabias plumas á escribir elogios en su honor; 
entre rilas se dislinguen la de Feijoo en su Teatrn crítico, 
allá en lostiemposanliguos; y en nueslra época la clel ilus
lrl' cantor del 2 de mayo en el prólogo á las poesías do la 
Sra. D•. Gertrudis Gomez de Avellanecla. Actualmtinto 
muchas apr<'ciables señoritas se dedican al cultivo rle las 
Ilusas en 1,, República, y nosotros les deseamos alta fama 
y reputacion elevada; pero hasta ahora tenemos qne colo
car al írenle de nuestras poetisas, porque es todavía jus
licia, á la célebre monja cuya vida intentamos bosquejar. 

Nació en San Miguel Nepanlla el 12 de noviembre de 


